
Internacional CRISIS DE GOBIERNO EN ITALIA

La izquierda cainita acaba 
con diez meses convulsos
Letta fue designado «a dedo» por Napolitano, superó una 
moción, pero ha sido traicionado por su círculo íntimo

ROMA- En Italia no hace falta ga-
nar unas elecciones para conver-
tirse en jefe de Gobierno. Basta 
tener perfi l de hombre de Estado 
capaz de salvar el país cuando éste 
parece derrumbarse, como ocu-
rrió con Mario Monti en noviem-
bre de 2012. También puedes ser el 
«número dos» del candidato que 
se presenta a unos comicios sin ser 
luego capaz de formar un Ejecuti-
vo y te toca a ti sustituir al jefe 
cuando éste se ve obligado a dimi-
tir. Es el caso que protagonizó En-
rico Letta hace menos de un año. 
Y se puede además llegar a ser 
primer ministro por medio de los 
juegos de poder, la lucha de egos y 
los navajazos a los compañeros. 
Esta última ha sido la estrategia de 
Matteo Renzi, secretario general 
del Partido Democrático (PD) y, 
desde ayer, «premier in péctore» 
tras fulminar a Letta en la reunión 
de la comisión ejecutiva que cele-
bró esta formación izquierdista.

Renzi, de 38 años y sin experien-
cia política nacional (ni siquiera 
tiene un escaño en el Parlamento), 
no puede decir que tiene el apoyo 
de la mayoría de los ciudadanos. 
Sólo cuenta en su haber con el 
respaldo del 67,55% de los casi 2,8 
millones de personas que partici-
paron en las elecciones primarias 
que el PD celebró el pasado mes 
de diciembre. Es decir, con 
1.895.332 votos va a gobernar, si 
nada se tuerce, sobre los 61 millo-
nes de italianos. No es escaso el 
botín obtenido por el alcalde de 
Florencia, que esperaba su mo-
mento desde que Pierluigi Bersani, 
quien le derrotó en las primaras de 
diciembre de 2012, se estrellara 

Darío Menor hace un año en su intento de for-
mar un Gobierno.

El secretario general del PD pa-
rece haber elegido con sumo es-
mero el momento para lanzar su 
ataque fi nal a Letta. Italia goza es-
tas últimas semanas de una esta-
bilidad no vista en los últimos tres 
años. De haber persistido la tor-
menta fi nanciera que acechaba al 
país hasta hace bien poco, Renzi 
no se habría atrevido a fulminar al 
primer ministro para liderar un 
nuevo gobierno. La estabilidad le 

ha permitido consumar su asalto 
al poder. Esta cierta tranquilidad 
se explica por dos motivos: la in-
tervención del Banco Central Eu-
ropeo y el buen hacer del Gobierno 
saliente, no sólo en lo económico, 
también dentro de las arenas mo-
vidizas de la política italiana, don-

de el acoso de Berlusconi y los su-
yos ha sido constante. 

Hasta el que se ha destapado 
como el enemigo íntimo de Letta 
reconocía ayer sus habilidades 
antes de acuchillarle. Renzi dijo de 
su «víctima», sin ningún tipo de 
rubor, que había guiado un «Eje-
cutivo de servicio, nacido en un 
momento delicado desde el punto 
de vista político, económico y so-
cial» que había logrado una «apor-
tación signifi cativa», de modo 
particular para «alcanzar los obje-

tivos europeos». 
Con estas pala-
bras Renzi culmi-
naba el enésimo 
caso de cainismo 
en la izquierda 
italiana, una 
práctica habitual 
que ya exploraron 
antes personajes 
como Massimo 
D’Alema o Walter 
Veltroni. El des-
haucio fratricida 
es para Letta aún 
más doloroso 
porque había en-
viado hace sema-
nas a lidiar con el 
alcalde de Floren-
cia a su hombre 
de confi anza, 
Dario Franceschi-
ni, a quien premió 
al principio de la 

legislatura con el Ministerio para 
las Relaciones con el Parlamento y 
la Coordinación de las Actividades 
del Gobierno. Franceschini, como 
tantos otros, ha acabado traicio-
nando al primer ministro. Al notar 
el cambio del viento, no ha tenido 
empacho en pasarse a las fi las del 

Reuters

que sonaba como caballo ganador. 
Tal vez ahora se arrepienta Letta 
de no haberle hecho caso a algu-
nos de sus hombres más cercanos 
el pasado otoño, cuando le acon-
sejaron que participara en las 
elecciones primarias del Partido 
Democrático –que acabó ganan-

do Renzi– para consolidarse como 
líder y obtener un respaldo públi-
co que le diera legitimidad. No  
siguió el consejo y prefi rió cen-
trarse en seguir sacando a Italia de 
la crisis, algo que ha logrado en 
parte, pero que no le ha servido 
para seguir en el poder.

Letta presentará hoy su dimisión

La Bolsa de Milán, quizás ya por la costumbre, 

apenas reaccionó ayer a los movimientos de sus 

políticos. Cerró una jornada plana, con una caída 

del 0,17%. Incluso, el Tesoro italiano colocó 7.500 

millones de euros en bonos a 3, 7 y 30 años con una 

bajada general de tipos de interés. La reacción a 

tener en cuenta será la de hoy, cuando a la 

estabilidad de Letta le suceda la incógnita de Renzi.

¿CÓMO RESPONDERÁN
LOS MERCADOS?
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UNIRSE AL 

GOBIERNO

Pese a que es la 
opción menos facti-
ble, está la posibili-
dad de que Enrico 
Letta sea invitado 
por su eventual 
sucesor, Matteo 
Renzi, a formar 
parte del nuevo 
gobierno italiano 
al mando de algún 
ministerio.
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LAS SALIDAS 
DEL EX 
«PREMIER»

DESTINO, EUROPA

La Unión Euro-
pea podría ser su 
próxima parada. 
Su nombre podría 
sonar para ocupar 
un alto cargo en las 
instituciones euro-
peas. Es un terreno 
en el que se mueve 
con soltura tras 
ocupar el ministerio 
italiano de Asuntos 
Europeos.
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SEGUNDO PLANO 

Tal como sucedió 
con Mario Monti, 
quien pasó a se-
gundo plano luego 
de su renuncia 
como primer minis-
tro, existe la opción 
de que Letta sea 
relegado y su nom-
bre pierda protago-
nismo dentro de la 
escena italiana.
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l ¿Cuál puede ser la reacción de 
Europa a la dimisión de Letta, 
diez meses después de ser desig-
nado primer ministro?
–La Unión Europea observa con 
preocupación estos movimientos 

Luciano Monti*

El análisis

Europa, 
en alerta

máxime cuando está previsto que 
Italia asuma la presidencia rota-
toria de la UE el próximo mes de 
junio. Es una Presidencia clave 
pues se espera poner en marcha 
la Unión Bancaria. El Gobierno de 
Letta estaba trabajando ya en la 
agenda y ahora será sustituido por 
un nuevo Gabinete quizás más 
joven y con menos experiencia 
política. Italia, además, continúa 
con sus graves problemas estruc-
turales. Un índice de paro elevado, 
una economía precaria y puede 
que desde Europa no entienden 

este juego político.
l Renzi puede convertirse en el 
primer ministro italiano conse-
cutivo que no es elegido en unas 
elecciones. ¿Lastra esta circuns-
tancia su legitimidad?
–Efectivamente a nivel interno 
existe un serio problema de legi-
timidad. Renzi puede ser visto 
como un primer ministro no de-
mocrático. Los propios electores 
del PD pueden sentirse defrauda-
dos y no entender por qué la di-
rección del partido decide cam-
biar de caballo a mitad de la carre-

ra. Aun así, Italia está acostumbra-
da a este tipo de maniobras. No es 
una sorpresa. 
l ¿Ha sido víctima de una lucha 
de poder en su propio partido?
–Renzi se convirtió en el secretario 
general del Partido Democrático 
y tuvo muy claro que quería ser él 
quien ocupase la primera línea.
l ¿Pueden los mercados castigar 
esta enésima crisis de gobierno 
en Italia?
–No creo que haya consecuencias 
económicas. Los inversores inter-
nacionales conocen las turbulen-

cias políticas italianas y apenas 
reaccionan. Hay, además, una 
lectura positiva y es si Renzi con-
sigue el respaldo de otros partidos 
como el PDL o el de Forza Italia de 
Berlusconi. En ese caso puede 
tejer una alianza más sólida que 
la que había logrado Letta.
l ¿Cuándo habrá Gobierno?
–Letta acude a primera hora de 
esta mañana al Quirinale, así que 
imagino que en las próximas se-
manas habrá nuevo Ejecutivo.
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